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il?gionalismo y Solidaridad 
lI 

Al doble impulso de intelectuales 
y burgueses á que aludíamos en la 
primera parte de nuestro artículo, 
no han podido resistir los poetas y 
fanáticos de la tierra, que han que-
dado casi olvidados y obscurecidos 
en esa sacudida que ha confundido 
á todos, á republicanos y neos, en 
ese acto resonante de Solidaridad 
Catalana, que, ó no es nada, ó repre-
senta un pueblo entero dispuesto á 
la conquista del viejo mundo espa-
ñol, concentrado en la fortaleza de 
Madrid y en su centralismo odioso. 

Cuando los politices y los agentes 
del centralismo se han dado cuenta 
de ese movimiento catalán, incul-
pándolo de separatista y aplicando 
para su remedio la famosa ley de ju-
risdicciones, ya Cataluña había rea-
lizado por sí _espontáneamente esa 
misión purificadora que corresponde 

•á la discusión en toda doctrina, lle-
na siempre de metal y escoria, cuya 
separación para que brille puro el 
metal, y se aplique á los fines de la 
vida, es procedimiento tan lógico y 
necesario en las ideas, corno lo es en 
los minerales el arte de la metalur-
g ia. 

 

en cuanto al regionalismo, 
¿quién duda que su reconocimiento 
--té en Cataluña el nexo de conjun-
ión con la patria española? 

Como consecuencia forzosa de 
:ate cambio de conducta del Gobier-
eo y de los partidos políticos de Es-
paña con el regionalismo, éste cam-
bió también de centro de gravedad, 
pasando la dirección política á las 
clases industriales y mercantiles, que 
dieron á la doctrina el carácter prác-
lieo y gubernamental de que carecía, 
en virtud de compromisos y pactos 
entice intelectuales y burgueses cata-
anes para llegar á recabar del Go-
bierno concesiones que fuesen satis-
dietorias, tanto para España como 
erice Cataluña. 

Este fué el servicio prestado por 
a política de Silvela á la patria y á 
Cataluña; la preparación de una so-
lución armónica basada en el mutuo 
respeto, por ser axioma de buen go-
bierno, que cuando los poderes so-
beranos se, ajustan sinceramente á 
re{-,orocer y dar plaza á fuerzas nue-
vas sociales y políticas, éstas se hu-
manizan y se amplían, perdiendo la 
sequedad y redondeándose las esqui-
nas Ue la intransigencia propias de 
la soledad ó de la persecución. 

La doctrina regionalista adquirió 

desde entonces las formas inás sa-
)as de la practicabilidac pos efecto 
lé ésas' Promesas gubernamentales 
:sobre todo por la adhesión resuelta 
de las clases industriales y -nercan 
dles que jamás olvidar su,c, intere-
ses, anteponiéndolos á los sentirnien-
,os de raza y á los ideales todos; por 
que para ellos toda aspiración se con 
centra en el resultado positivo, y bien 
pronto comprendieron e ue la suerte 
y el porvenir de Cataluña se cifra en 
la unión indisoluble con la madre pa 
fria española. 

El doctor Robert, con ser uno de 
ios intelectuales del regionalismo ca-
aalán y uno de los más fanáticos de-
lensores, bien lo proclamó can sere-
na y franca elocuencia en su magní 
rico discurso del Congreso días un-
ies de su inesperada y rápida muer-
te. Pero si por ello no gastase, ahí 
está reciente ese acto de Solidaridad 
Catalana, que es la demostración 
más hermosa de la voluntad popu-
lar que se ha vista en España du-
rante estos ,50 años: 

En ella han tomado parte todos 
los partidos políticos: el 'epublicano, 
el carlista, el integrista, el ccnserva.- 
dor y el liberal en hermosa conjun-
ción, fraternizando con .odas las re-
presentaciones de fuerzas sociales y 
económicas de Cataluña, Diputados 
¿í, Cortes, Senadoren Diputacón pro-
vincial, Ayuntamientos, clases ricas, 
medias y populares, todos procla-
mando Cataluña libre dentro de Es-
paña libre y soberana. 

¿Quién puede, sin demencia, acu-
sar de separatismo y de separatistas 
a los republicanos, á los carlistas y 

los dinásticos? 
El separatismo se disolvió por Sil-

vela con la adhesión á la doci risa re-
cionalista de las clases medias de 
PArcelona y Cataluña 

Nadie con asomo de 'azóii podrá 
creer que el acto de la Solidaridad 
hese corno protesta contra la ley de 
j irisdicciones, resultado directo de 
esta ley que tuvo la virtu 1 de agrupar 
O Cataluña entera corno á un solo 
hombre. 

Todo el que piense y razone lo 
considerará como un mero desplie-
gue de fuerzas con ocasión de dicha 
ley para advertir á los poderes pú-
blicos cuán equivocados estaban al 
jizgar el regionalismo c)ino una lo-
cura separatista, coma ura secta 
malsana y revolucionara; digna de 
'xtirpación por toda clase de medios 
legales y violentos. 

Eso y sólo eso ha s gnificado el 
acto de la Solidaridad: una a lverten-
cia saludable á gobiernos Parla-
mentos de: España, que se trata de  

ti na fuerza popular viva y grande y 
faon derecho á ser respetada y com-
placida e a sus justas aspiraciohesde 
libertad y de unión cordial con Es-
paña, y contra la cual no prevalece-
rán los rigores inquisitoriales impro-
pios de la civilización moderna, ni 
los desplantes de la patriotería. 

La alianza con esa fuerza nueva, 
surgida de las entrañas de un pueblo 
libre, progresivo y tenaz como el ca-
talán, se impone en condiciones de-
corosas aara la patria y la región, 
abandonando por fútiles, injustos é 
inelcaces, los procedimientos de la 
persecución y de las injurias que re-
pelan en vez de atraer á los miem-
bros de una misma familia, como 
son las regiones todas de España. 

Las bases capitales de esa alianza 
ó concierto entre la patria y Catalu-
ña son fáciles de discurrir y de apli-
car con tal de que haya buena volun-
tad en ambas partes y cuanto más 
cordial sea el concierto, tendrá la vir• 
tud de amar y apretar los lazos en- 

pataia: común y esa región im-
portante, siendo el principio de la 
nueva España, por la cual suspira-
mos todos con ansias patrióticas. 

e**® 
RÁPIDA 

iSorbetes al naturall 
Hasta altorz no se halita dejado 

sentir el frío, pero desde que el ano 
cerró el ojo, vamos á decir, la otoii't-
907 expiró. ha venido encima Un in - 
v ier no credo y destemplado 

Empiezan á crecer los días y á men-
guar las noches, pero aiin cuando el 
sol está n ("ts tiempo, siquiera sea po-
co, en el norizonte, no se advierte su 
influjo bienhechor. 

"Al contrarío! El telégrafo, antici-
pándose a la realidad, nos anuncia 
tpc el t , ?r.'nómetro ha bajado muchos 
grados en los países- del Norte. En 
Inglaterra, á pesar de la benéfica in-
fluencia del Galf Stream, se chupan 
los !ellos, :qo de gusto, sino de frío. 

Los •ío:;', los arroyos, los estanques, 
las fuentes, se han helado. Para los 
patinadores esa es una gran noticia, 

pero paro los viejos, los enfermos y 
los pobres no puede ser más desagra-
dable. El frío envía mucha gente al 

En el Norte de Francia ocurre La 
propio, y allí tiritan hasta las esta-
tuas pij.blicas. En la calle se han re-
co )ido rai'ias personas Matías. El 
termjnzet;'o está á diez ó doce grados 
b:ijo cero. 

En Ale , nania, en Bélgica y en. otros 
sitios el 'alelo es de una consistencia 

verdaderamente. pétrea. Eso favorece  

el intento de los animosos automó viliS- 
tas que se proponen realizar el viaje 

Nieva Yor;, á 1-',zris ,n'autó 
porque esta helado el brazo de mar 
que separa por el Norte ambos conti-
nerztes. 

La ola de frío avanza. El casquete. 
polar ártico se refuerza. El carbón: 
aumenta de valor y extiende.su con-, 
suma. ¡Bienaventurados los que ,  pue-
dan calentarse! 

Malo es el frío en el cuerpo, pero 
todavía es peor el frío en el alma; por-
que éste se deja sentir aún en pleno ve-
rano, r/ "sus efectos son á veces mucho 
peores que los del hielo palar. 

Las focas, los osos polares, los es-
qui males estarin, como suele decirse, 
en sus glorias; pero en cambio, las 
gentes de por acá, sensibles á los refi-
namientos del frío, no' pueden dar 
chispas. Lo que dan es diente con 
diente. 

Ha : llegado el momento crítico y te-
rrible de los abrigos de pieles, los 
edredones, las babuchas' de piel de<co-
nel .o, las mantas, las bufandas lbs 
cuellos súbidos y toda impedimenta 

de indumentaria propia de los invier-
nos rigurosos. 

Es la época de los sorbetes... at na-
tural. 

EL. VIZCONDE RUBIO. 
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NOTA POLI` no A: 

SOBRE LA TRAGEDIA 

En los actuales momentos ¿de qué 
cosa ha de tratarse sino de la 	- 
grienta. tragedia de Lkboal En los 
telegramas, en las conversaciones, 
ocupando toda la ansie4lad general, 
esta este asunto del qu Inn.s - -- 
pechado el tragico princípi, , ,, y 
final vamos adivinando, al través de 
esta confusión de noticias opio á n, s - 
otros llega. 

Ya están en Portugal muchos pe-
riodistas,espanoles enviados por dis-
tintas empresas, y todos ellos coin-
ciden en asegurar que reina ;HI gran 
tranquilidad. Las personas más ex-
citadas antes contra los Poderes, es-
tán ahora en un periodo de expecta-
ción, acomodados á la soberania th 
nuevo Rey. Los exaltados, los que 
han sancionado el asesinato de don 
Carlos, han dicho: 

—El, desde sus declaraciones en 
Le Matin, se había hecho incompa-
tible con la nación. Por eso se le 
mató. 

¿Pero se le mató para, provocar el 
advenimiento de la RepúbliCa?... Nó; 
so le mató para evitar el atropello de 
la ConstitucilM, de las libertades por-
tuguesas. 

Así, pues, no se trató, ni mucho 
menos, de un atentado contra el ré-
gimen, efectuado así fi-fa y delibera-
damente. Ahora, lo que sí ocurre es 
que con ocasión de este atentado per-
sonal, muchos hubiesen pensado en 



Estado mismo que pone á contribu-
ción al cacique, para vivir de él y de 
la savia de las regiones. 

¡Despertad, regiones! Emancipaos 
de la tiranía, y unidas todas, no por 
las cadenas que corno cruel castigó 
impone el derecho de conquista, sino 
por los lazos, mil veces más fuertes, 
sanos y dulces, que sabe atar el amor, 
formemos cuanto antes esa España 
Nueva que los que no estamos ciegos 
vernos ya venir en lontananza. 

¡Despertad, regiones! Sentid vues-
tra personalidad como la siente Ga-
licia, como Vasconia, como Catalu-
ña. Sintiéndola, comprenderéis toda 
la grandeza de nuestros hermosos 
ideales, sintiéndola, desterraréis pa-
ra siempre hasta los últimos vesti-
gios de ese caciquismo abominable 
que os empobrece y arruina imposi-
bilitando vuestro bienestar; sintién-
dola, haréis una España Nueva, gran-
de, fuerte, próspera, feliz, modelo de 
pueblos libres, de trabajo y de cul-
tura. 

¡Adelante, galicianos! 

Hoyas cordiales 

PROGRESEMOS 
(TODOS PARA TODOS) 

K. lazo. 

DEFENSA 
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trastornar las instituciones y derro-
carlas. 

Pero la impresien de horror fué 
unánime. 

Igual que cuando la horrenda ira- 
t, ° ecl la. de Belgrado, Europa entera ha 
i, licito a conmoverse, y la sangre azul 
die Ius. E r aganzas vertida en medio de 
la 1 a l e. ha alcanzado con sus salpi- 
•aduraa a todae las potestades de la 
net ría haciéndolas extremecerse iná-
tiranamente en una concentración de 
indignación y horror. 

y es que á medida que el progreso 
ha ido extendiendo su bienhechor 
influjo, y ha ido suavizando la inhu-
mana aspereza engendrada por las 
luchas de bandería y de partido, es-
tos atentados criminales, cometidos 
por un fanatismo reprobable, han de-
jado de ser cosa corriente, como su-
cedía en los pasados siglos, y nos 
habíamos llegado á formar la ilusión 

,c ele cue eran reliquias salvajes de 
edades menos humanas, recogidas y 
guardadas como curiosos fósiles en 
el santuario de la Historia. 

Los tiempos en que los partidos 
que se dicen gubernamentales apela-
ban al regicidio para obtener el triun-
fo de sus políticas aspiraciones, ha-
bíanse esfumado en las lejanías del 
recuerdo. Solamente en Rusia, país 
atavico, semisalvaje y sernimedioe-
val, y quizás Turquía y los perenne-
mente conmovidos estados Balkáni-
cos, eran la excepción de la regla, y 
este innoble recurso de segar las ca-
bezas colocadas por el Destino en las 
cimas de la Sociedad, habla pasado 
á ser ,.Ixelusiva arma de una secta 
universalmente reprobada y que ejer-
ce su odiosa propaganda le acción 
entre la execración de todas las con-
ciencias. 

La educación politica ha enseñado 
á las gentes que las revolticiones hoy 
se obran en el terreno de' la convic-
ción y en las costumbres de los pue-
blos, y que es inütil trastrocar por la 
fuerza el gobierno de estos, pues 
cuando la idea nueva no esta arrai-
gada en el corazón de las muchedum-
bres, es segada en flor por el sable 
de un soldado ó de un aventurero, 
llámese Bonaparte ó Pavfa.. 

Apelar á tales medios criminales, 
hacer fuego sobre un coche en el cual 
viaja una familia inerme, sin respe- 
tar ni aun la delicadeza y el dolor de 
una esposa amantílima y una madre 
virtuosa, es un crimen horrendo que 
no Merece sino la reprobación de to-
das las conciencias' honradas. 

La revolución portuguesa ha que-
dado deshonrada en su cuna con la 
comisión del salvaje hecho. En su 
frente, lleva impresa la sangre de las 
augustas víctimas, y esta mancha 
no hay Jordán ninguno donde pueda 
lavarse.  
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ea Galicia, porque en ella hay orre-
no más adecuado para nuestra cam-
paña.» 

Galicia, no obstante su población, 
extensión, producción, sus especiales 
condiciones para la vida autónoma, 
la cualidad de sufridos y labor iosos 
de sus hijos, Galicia no progresa lo 
que debía á pesar de las riquezas na-
turales de su suelo y de sus ríes; no 
la dejan progresar los políticos y los 
caciques. Podrían desarrollarse en 
su suelo multitud de industrias y cul-
tivos que podrían engrandecerla, á la 
vez que contener su emigración , y los 
caciques se oponen á todo apoyados 
por un mal Gobierno. 

Por falta de protección c el Gobier-
no Central y la tiranía en que viven, 
nuestros hermanos tienen que aban-
donar su hogar llorando, y por no re-
belarse, protestan, emigrando á An-
dalucía, Vizcaya y América. 

Galicia sufre la tiranía interior de 
una de las políticas más desaforadas 
que ninguna otra región de España, 
caciques que están apoyados por el 
Gobierno de una Nación en que las 
leyes son letra muerta. 

Por un lado, la omnipotencia de un 
Nlontero Ríos, señor feudal que des-
de Madrid á Lourizán absorbe la sa-
via de la Región; por otro el maldito 
grupo de los hermanos Gassei, pro-
pietarios del periódico El Imparcial, 
de Madrid, que á semejanza de la 
sombra del rnanzanillo y del, guao, 
todo lo esterilizan y envenenan, y por 
otro un grupo de diputa.doe que como 
el Marqués de Figueroa, Vega de Ar-
mijo, los Bugallal, etc., con residen-
cia en la Corte y bese de posición en 
cuatro ó cinco distritos electorales, 
tienen ceñido al pueblo gallego con 
férreos vínculos que lo ahogan, sin 
que la Región pueda salir de as ga-
rras de esos buitres, por estar apoya-
dos por tos Gobiernos de Castilla. 

Como prueba ec lo clac decimos, no 
hay rnás que tij ,,.3e; cu el, hecho de 
que el caciquisiuL eindIea toda clase 
de armas innobles para oponerse al 
avance, difusión y propaganda de la 
doctrina solidaria, y entre ESS3S me-
dios está el negar por los alcaldes 
las licencias para la celebración de 
los mitins, y como consecuencia de 
esos procedimientos medioevales, 
acaban de ser procesados varios ora-
dores solidarios gallegos y entre ellos 
los abogados beneméritos de la Re-
gión zy propagandistas de la doctrina 
solidaria, D. Juan Golpe y D. Víctor 
Naveira por supuesta desobediencia 
y desacato á la autoridad de un al-
calde cacique. 

Así se explica, que al anunciar la 
venida de 'los apóstoles de la Solida-
ridad, las aldeas se trasladaban á las 
villas .y ciudades, para oír la doctrina 
solidaria. Luego dirán que Galicia no 
está abonada para que fructifique la 
semilla solidaria. 

Los mitins de Galicia no pueden 
estudiarse en sí, sino examinando 
algo de lo dicho por los oradores so-
lidarios, para ver una vez más si la 
Solidaridad es algo híbrido, sin idea-
les, sin objetivo, si puede hacer ó no 
por a prosperidad de la Espada Nue-
va, y si conviene o no alentarla y 
apoyarla identificándose con ella y 
saturándose de su esencia. 

Un solo párrafo nos bastara, pues-
to cpae en él se contiene el programa. 

«Somos representantes de toda la 
patria—exclama Salmerón,—sin co-
dicias por el Poder; espíritus abier-
tos a todas las conveniencias y aspi-
raciones de la vida nacional, dispues-
tos á. logran que convivan los espa-
fieles todos en un régimen libre y 
fuerte.» 

Este es el aspecto el espíritu, la 
esencia, la base en eie descansa la 
Solidaridad, y es e que deben ver 
todos los galicianos y demás regio-
nalistas de España, saqueada y ex-
plotada por el cacrc. trismo y por el 
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«Por el amor espiritual 
(todos para uno, uno pa-
ra Codos)vivi mos en Dios; 
por el pasional (todoscon-
Ira ano, uno contra Io-
dos) nos distanciamos 
de Él.» 

Así corno la infinitamente sabia 
Providencia dispensa al género hu-
mano subL mes é inmensos beneficios 
admirables, previendo las necesida-
des del hombre y de la tierra, sin 
abandonar jamás á los seres por elle 
creados; también nosotros, átomos 
de la materia cósmica, animada al 
soplo del sapientísirno Omnisciente 
autor de la majestuosa Creación, de-
bemos rendir amoroso culto al pro-
vi lencial principio: «todos para to-
dos,» 

Un mismo radiante sol alumbra á 
esta adorable tierra; un mismo dulcí-
simo dialecto fortalece el habla de 
los hijos de Brigo: idéntico ambiente 
de gloria rodea, vivifica y enaltece á 
los habitaetes de Brigantiurn... 

El gloraoso é inmutable camino 
trazado por la mano invisible del 
Eterno á los destinos de Betanzos, 
viene, mediante un lazo indisoluble, 
á converger naturalmente hacia el al-
truista y redentor enunciado: todos 
uno, uno para toclós; con cuya pode-
rosa palanca derrumbaremos (traba-
jando todos por el bien común) el 
arruinado y antiguo edificio de nues-
tra decadencia, de nuestro atraso, y, 
sobre sus ruinas, sólidamente ci-
mentar la obra grandiosa de maestra 
regeneración, de nuestro floreci-
miento... 

* * * 
Dormitada la vida de esta ciudad 

en inmensas profundidades del 
aleen c . deber nuestro es avivarla y 
hacer °_ resurgir á impulsos de los 
brillan es fulgores de la aurora del 
prozTa's'o, 

1 acto palpitar la verdad sincera en 
sus tra tos; emborronar las cuartillas 
cor Ices párrafos para que todos 
los ecrrlros puedan apreciar lo jus-
to, ved aquí la más gran- 
de 31:i 	ch3 mi pluma. 

arrero, bien'espesar mio, no me 
con fuerzas suficientes para 

la juventud brigantina, á esa 
icru .i - 	forma raquítica juventud 
oct.( tia 	nte sin victorias, ó herói- 
ca sin hechos, pomposamente pre-
tm le pa 3cer á la faz de la pública 
epi rion. co no precursora de algo... 

s 	dre tan honda pena al me- 
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ditar en nuestro lastimoso estado 
que ¡lo confieso!, casi tiemblo ha-
rrorizado, ¡Oh jóvenes brigantinos! y 
apenas si pueden gritar: «somos el 
colino de la ignorancia». 

Es tan vasta nuestra ilustración Ge. 
es tan grande, sí, nuestra ignoran-
cia, que, tengo miedo, repito, á se-
guir escribiendo. Mas vosotros, como 
constituís el núcleo de una juventud, 
bondadosa (por desgracia ignorante. 
en sil mayeria, y, en extremo vani.. 
dora, en general a me permitiréis ma-
nifestar lo que mi alma piensa y siente. 

Yo, amables jóvenes conterráneos. 
os he visto. os he oído y después he 
sentido frío en el alma. ¿Es ésta la 
juventud en la que Betanzos cifra es-
peranzas risueñas, porvenires prós-
peros?... 

Por la sola razón de que á menu-
do (no todos) apeléis á la lectura, al 
estudio... ¿os jactáis ya dé ser jóvenes 
omeiscios? 

¡Oh, jóvenes decadentes! ¿Cómo el 
periódico ó el libro han de actuar so-
bre la mentalidad de una juventud 
que pasa la flor de su vida en el café, 
en la taberna dando calor y alimento 
al vicio? 

¿El vicio he dicho? Si que es muy 
cierto. El juego, el más terrible vicio 
que impele á muchos de sus ama-
teurs á ejecutar actos tan horripilan-
tes como es el suicidio, no se persi-
gue debidamente por las autoridades 
encargadas de evitarlo, sobre todo en 
los «Centros de recreo», en donde el 
hombre da rienda suelta á sus incli-
naciones inmorales. 

Afortunadamente, una fracción de 
nuestra juventud se afana en fomen-
tar la cultura de nuestra sociedad, 
pero ¡ay! este pensamiento, digno de 
loa, sucumbe arrastrado por el olea-
je invasor de la corrupción. Estos en-
tusiastas iniciadores --miembros de 
una muy benéfica y grande institu-
cion--aisladamenté no tienen ener-
gías para quitar al viejo y estaciona-
rio Betanzos de las lóbregas tinieblas 
del olvido en que yace. 

¡Oh impacientes jóvenes! ¿Os sen-
tís hercúleos para combatir? ¿De-
seáis, animados de los mejores de-
seos, cooperar á los héroes que tra-
bajan por la regeneración del país que 
os vió nacer? 

Mirad: si nuestros cerebros tienen 
fósforo y los corazones fibras, diga-
mes teórica y prácticamente con fuer-
tes bríos: «En los tiempos de hoy, la 
misión de la juventud es afirmar la 
prosperidad de Betanzos por medio 
del esfuerzo varonil de sus hijos. En 
esta ciudad hay corazones jóvenes 
dispuestos á la lucha; por tanto, ¡aba-
jo! nuestros humos y manos á la 
obra.» Lo demás, creedlo es una ton-
tería hacer alarde de aquello que á 
todas luces ignorarnos. 

* * 
1..a ley natural prescribe que todos 

los séees creados, desde el astro in-
coraensurable que gira por la inmen« 
sid ad del espacio hasta el animal Mi-
croscópico que bulle y se agita en 
una gota de agua, conspiran á la ar-
monía, al orden universal, poniendo 
en ejercicio las fuerzas y facultades, 
conforme á la naturaleza y al último 
fin para que están destinados: todos 
debemos laborar, dentro de cada es [e-
ra social, por la prosperidad de n ues-
tra querida ciudad. 

En los tiempos que corren, críti-
cos momentos para el porvenir de 
Betanzos, es urgente ponerse en 
guardia y trazar un programa de 
defensa. Es necesario que desperte-
mos y con anhelos de progresar, nos 
entreguemos al trabajo fecundo. á la 
laber que regenera, á la civilización 
que engrandece... 

Aprovechemos sin demora (unién-
donos á ellas) el asiduo y silerrioso 
esfuerzo de las sociedades de agri-
cultores, que laboran por el bien co-
man, que luchan por la conquista de 
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La Solidaridad 
y el caciquismo 

De la revista Galicia, de la Haba-
ea, copiamos lo que sigue: 

«Galicia y Cataluña, la agricultura 
la industrial—decía. Salmerón en 

13S dos memorables majas de Ba-
lanzas y la Coruña —sera.n conio las 
dos ruedas del carro que extienda 
por España entera el movimiento so-
idario. 

Contra lo que creían los caciques 
y los renegados castellanistas y los 
traidores serviles de la política impe-
rante, la hermosa y poética Galicia 
ese apresta llena de entusiasmo á la 
obra de la regeneración nacional por 
medio de la Solidaridad°, no sólo por 
amor-  á si misma, sino atmbién, por 
ee• una de las regiones de España 
eue más sufren con h plaga del ca-
ciquismo. 

Salmerón lo ha dicho: «Antes que 
á otras regiones, venimos á la sufri- 
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D.a Concepción firw 
Exposición sintética 

Conv i e n e. en que la mujer tiene 
exactamer te las mismas facultades 
intelectuai as que el hombre, y recla-
ma para aquella no menos instruc-
ción que para éste, prometiendo que 
así auxiliará á la civilización y no le 
servirá de obstáculo. 

Y advie..te también su derecho á 
ejercer tod as las profesiones que ejer-
za el hombre, si bien no que se le obli-
gue á ejercer todas las á que esté aquél 
obligado, por eati mar que algunas son 
incompatibles con las femeniles con-
&iones fieicas y sentimientos que le 
aprecia excepcionalmente delicadoS. 

Estimo que es una mujer sabia y 
que reclama los legítimos .  derechos 
corre,spond rentes al sexo á que perte-
nece, sin desechar las pocas y justas 
ventajas de que disfruta. 

OLVIDADO. 

MMINI■MI.1..~ 	 LA DEFENSA 
	siamilamailezi~ems ~roa 0~1~1111/~~9~111~1~~" 

atropellos, se acordará interpelar al go-
bierno inmediatamente, á reserva de in 
vitar á los Sres. 'Valles y Ribot y Rocíes 
á que intervengan en el debate si regre-
san en estas días de Barcelona." 

La mayor parte de las reclamaciones 
á que se refiere el suelto anterior han 
sido elevadas al Directorio de Solidari-
dad por el Centro de esta comarca, y se 
refieren á abusos y atropellos llevados á 
Cal),) por los organismos oficiales en con-
tra y perjuicio del público en general y 
de las asociaciones federadas con el Cen-
tro de Solidaridad Gallega establecido 
en esta ciudad en particular, así como 
del incalificable proceder de que fue víc-
tima nuestro amigo D. Antonio López 
Vazquez, Secretario interino del Ayun-
tarn:ento d Irijoa, que ha sido depues-
to contra t.)da razón y derecho de este 
cargo. 

Como hablarán en los Córtes voces 
más autoriadas que.las nuestras respec-
to á todos estos particulares, y como al-
gunos de ellos constituyen' materia per-
segrible por los Tribunales de Justicia 
penada por el vigente Código, nos abs-
tenernos de dar por el momento mayores 
noticias á nuestros lectores, tanto más 
cuanto apenas nos queda tiempo para 
ello. 

Prometemos, sin embargo, tenerlos al 
comente ce todo cuanto ocurra y se 
lleve á cabo. 

— 10-, 

evitarán la formaci5n de costra en la su )erli-
cie del terreno, manteniendo éste tan desme-
nuzable como sea posible La penetrabilidad 
del suelo permite la. difusión en las capas su-
perficiales, de la lui;, el calor y el frescor, tan 
necesarios al vegetal; el .  endurecimiento del 
terreno se opone al desarrollo de las raíces, 
como asimismo á la difusión de los principios 
fertilizantes. Apar:e de ciertos medios para 
mejorar las condiciones del terreno, como por 
ejemplo el encaladc, las estercoladuraS abun-
dantes, con los detrás abonos mixtos semina-
turales, producirán los mejore" efectos. Así es 
como se conseguirá corregir los defectos 
aminorar los -inconvenientes de los terrenos 
compactos, 

M. GouiranC, subdirector de la Estacién vi-
tícola de Cognac, ha publicado, sobre algunas 
tierras del Sudoeste, un muy interesante estu-
dio, del que coa su permiso voy á reproducir 
las conclusiones, que dicen así: "Resumiendo: 
en los terrenos compactos, que se endurecen 
Con las aguas, las vides americanas (la Pipa-
ria muy particularmente) no prosperan, obte-
niendose tan sato un desarrollo muy raquítico. 
Este mal resultado parece debido, en algunos 
casos, tal vez a la falta de aireación del suelo, 
pero con más frectencia á la resistencia que 

!un gran bien no muy lejano, C119.1 es, 
el de extirpar el caciquismo, que lo 
abrasa todo, al amparo de la cruenta 
ley: «todos contra uno, uno contra 
todos.« 

Hay que convencerse que nuestro 
porvenir, que nuestra vida depende 
del verbo: todos para uno, tomando 
cuerpo y sangre en las asociaciones 
de agricultores, cada uno para todos. 

EL BACHILLER NÚÑEZ. 

EL CENTENARIO 
—DE- 

Grun DI nizimmil 
Segun vemos en la prensa regional el 

Claustro universitario de Santiago orga-
niza una solemne tiesta para celebrar el 
centenario de aquella distinguida unidad 
militar que se llamó Batallón Literario y 
que con tanto denuedo tomó parte en la 
memorable guerra iniciada en el año de 
1.l .18 pira sacudir el ignominioso yugo 
francés, y que le han ofrecido su concur-
so otras entidades y corporaciones, en-
tre ellas la entusiasta Liga. de Amigos 
de la vetusta y monumental ciudad. 

También hemos tenido el gusto de leer 
que el "Centro Gallego," de Madrid. se 
dispone á conmemorar dignamente la or-
ganización y valentía de dicho batallón. 

Por más que hallemos muy natural el 
empeño de tan doctos, laboriosos y útiles 
organismos, que al honrar á los que fue-
ron se honran á sí mismos, plácemes me-
rece su conducta de los demás gallegos 
en particular y del resto de los españoles 
en general. 

Nosotros, á quienes nos cupo la suerte 
de llamar de los primeros la atención so-
bre el asunto, tendríamos como muy pro-
pio del caso sentar todos los anteceden-
tes, á medio de la recopilación de las 
hojas de servicio de los escolares y de-
mas personas que constituyeron el Bata-
llón Literario, para escribir una buena 
y acabada monografía del mismo. 

1 otas de actualidad 
SIEMPRE LO MISMO 

En cuanto el solidarismo logró 
echar raíces en esta comarca, en for-
ma tal que promete frutos de reden-
ción y auras regionalistas de libertad 
bien entendida, comenzó á correr la 
especie de que D. Agustín y D. Cé-
sar habían roto los platos, y, unos se 
encargaban de demostrar que don 
Agustín estaba ya harto del proceder 
inicuo y descarado de D. César y los 

os, mientras otros censuraban la 
pa:sivídad de D. Agustín, le negaban 
:cadiciones de jefe de una agrupación 

'f,tica y aplaudían la actitud de re-
be I ión en que, según ellos, se colocaba 
I) César. 

1 -no de tales bandos se hacía len- 
Ls, corno vulgarmente se dice, del 

senor Marqués de Fiemeroa, y el otro 
zaLéría á más no poder al Sr. D. Juan 
A . 1na'la y Losada, poniendo en cam-
I) ,  en los cuernos de la luna á los 
lailananos Gasset. 

\Tosotros que, corno todos, sabe-
reas se trata de dos primos herma• 
nos , nunca hicimos caso de pláticas 
de familia, y comprendíamos perfec-
tamente que curándose en buena sa-
lu.1, todo se reducía á iniciar un nue-
ve cambio de postura, igual ó pareci-
da á. otros pasados, para que no se 
es fuesen< de la mano los presupues-
aa; de todos los municipios some - 
ti jas. 

No podíamos dejar de seguir oyen-
do peque Dios nos dio bastante ex-
palito este sentido, y claro está supi-
n la candidatura corriente pa-
ra dirigir el partido figueroista tenía 
p , 21 .  base á D. Agustín y á D. Cons- 

A;no y la que habrá de mandar el 
pdorón gassetista, á D. César y á sus 
tintados D. Paquito, D. Cesarito y 

Ada tiu). 
A toco esto la sinceridad de nues-

tro sen,ir nos hacía exclamar de vez 
en cuando, pensando en uno ó en otro  

patrono. ¡Qué amigas trenes. Benito! 
Sin embargo, la suspieacia natural 

de los tiempos, nos hacia alguna. vez 
caer en la tentación de penSar, que 
pudieran muy bien tener razón los 
que sostuvieron y vienen sosteniendo 
que si los cacicuelos del lugar bailan 
y se entienden perfectamente, los 
grandes caciques amasan juntos un 
pan como unas hostias; mas... recha-
zábamos la idea. 

Pero, señores ¿es esto serio? 
¿Pueden hacer la felici lad de/ país 

quienes se producen en esta forma, 
coram pópulo, según dicen los eulti la-
tiní parlas? 

Y si esto que pasa por aquí, no es 
más que un trasunto fiel de lo que 
ocurre en otras partes, ¿que de parti-
cular tiene que los hombres de buena 
voluntad hayan llegado á formar un 
apretado haz para ver de salvar á !a 
Nación prescindiendo por el momen-
to de sus ideales políticos? 

¿A que tantos aspavier tos cuando 
Salmerón, Mella, Senaute y d 3 Buen 
Se reunieron en esta ciudad en plena 
Plaza pública, para enseriar al uníso-
no los deberes y derechos que el pue-
blo gallego como el catalen tienen en 
los actuales momentos históricos. 

Ya lo saben pues, tanto los de Be-
latazos, como los de Pueatedeume y 
los de Arzúa: aquí todos sor. unos 
tratándose de comer. 

¡Animo y adelante! 
¡Viva la Solidaridad! 

LHJ REPUBLICANO DE 3fOLENGO. 

4.0. 

Comienza la brega 
De un periódico de Madrid llegado á 

esta en el correo del 7, copia :nos: 
"LA SOLIDARIDAD GALLEGA 
El Sr. Salmerón reunirá mañana, á las 

dos y media de la tarde, en su do llichi°, 
á los diputadoS solidarios que fueron de 
Sgmadels para entender en las aclama-
ciones formuladas por los solidarios ga-
llegos, con objeto de darles cuenta de 
multitud de cartas y telegn mas en que 
le denuncian atropellos contra las socie-
dades agrículas de aquella región. 
- Constituyen la comisión los señores 
Vázquez de Mella, Ventosa, Valles y Ri-
bat y Rodés, de los cuales sólo los dos 
primeros están actualmente en Madrid; 
pero en atención á la gravedad de los 
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La agricultura en Febrero 
LAI3ORES GENERALES 

Terminar los trabajos de las tierras 
de labor, rastrillar y rular para la 
siembra. Cuando estén secas, sem-
brar centeno y trigo de primavera, 
avena, cebada, tabaco, adormideras 
y guisantes. Estercolar los cereales 
de otoño. Colocar las raíces (porte 
graznes). Plantar los pepinillos. Re-
mover los gratos. Terminar los tra-
bajos de entretenimiento de las pra-
deras. Airear y remover con rastras. 
Extender ituries, abonos, estiércoles, 
superfosfatos, escorias y cenizas. En-
yesar las praderas artificiales. Co-
menzar los riegi.as é irrigaciones. 

LA. VIÑA 
Continuar el escaldado y el estuco de 

invierno. Tratas:. con sulfuro las viñas 
filoxeradas. Ahijar las viñas . para re- 
emplazar las que faltan. Terminar la 
sumersión. Escoger los patrones' y 
y estacas destinados al injerto; po-
nerlas en estratificación en agita ó en 
arena. 

El. CORRAL 
Las pollas y pavipollas empiezan á 

poner. Poner en incubación los hue-
vos de gallina y de ánade. Continúa 
el cebo de capones y pollas. Tener los 
polluelos en piezas claras y aireadas; • 
no sacarlos; cuidados constantes. 

LA COLMENA 
Cuando el tie upo es bueno limpiar 

los tableros. Preservar la colmena de 
la nieve ó de la lluvia:Poner al alcan-
ce de las abejas agua salada; evitar 
loe alimentos líquidos. Dajar los hue'-- 
vecinos desarrollarse naturalmente. 
Si la nieve tarda mucho en derretir-
se, extender ceniza ó paja delante de 
las colmenas. 

Si tiene lugar una salida general 
bajo la influencia de una temperatu-
ra de S() sobre cero, excitar á salir 
también á las colonias que no den se-
ñales de vida. 

LAS LT.GUMBRE'S 
Fin de las labores. Plantar ajo, es-

caloña y patatas (abrigarlas durante 
las heladas). Plantar sobre cama en 
el semillero de Enero, - berengena, 
apio, coliflor, alubias verdes tempra-
nas, lechuga nabo. Binar y esterco- 
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La sílice que se presenta en grano más 
menos fino, inatacable por los ácidos, tiene el 
grave inconveniente, cuando se e lci. - entra en 
excesiva proporción, de adquirir r ipid I con-
sistencia con las lluvias y endurecerse de tal 
modo que dificulta la penetración de las raíces 
y también de las herramientas de cultivo en la 
tierra. En este caso se encuentra a Algunas de 
la Charente y del Sudoeste, etc. Poco f ermea - 
bl es al agua y al aire, esas tierras no ofrecen, 
de ordinario, sino una vegetación raquítica. 

La arcilla es un elemento indispensable; 
mas cuando se encuentra con exceso, consti- 
tuye un suelo impermeable, dificil de trabajar, 
que se adhiere y pega á las herramientas de 
cultivo. en copioso riego la convierte en una 
pegajosa pasta, que cuando seca, se agrieta y 
endurece extraordinariamente. T a función de 
la sílice y de la arcilla es, pues, esencialmente 
física; la fompacidad, que es su consecuencia, 
es, á la vez, un obstáculo para la buena vege-
tación de la vid, puesto que de una parte opo 
ne un dique mecánico á la marcha natural de 
las raíces, y de otra recluye el aire en el sue-
lo, privando su renovación normal. Siendo el 
aire tan necesario de las raíces como lo es á las 
hojas, la privación de este elemento, ¿no ha de 
debilitar y herir tal vez de asfixia. á las `'  plan 
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lar loa espárragos; descubrir las al-
•achefas si el tiempo es húmedo. Se 
recolectan los mismos productos que 
en Enero, más col de San Dionisio, 
ech u ga , Passior y Witloof. 

LAS FRUTAS 
Cont nuar los [trabajos de Enero. 

a les cerezos, frambuesesos, gro- 
aaes, perales, manzanos y cirue-

, s. ca bar de limpiar y encalar los 
[-bolas. Cortar y arquear las ramas 

dasti nadas á injertos y acodos. Poner 
)s colgailizoid Armar las espalderas. 

I'e,eteinár las plantaciones. 

LAS FLORES 
Ac tbar las labores. Colocar las 

elairta.s bienales y vivaces. Colocar en 
invernadero y sobre cama los pies 
madres de heliotropo, lontana, petu-
nia y verbena para la colocación de 
de estacas. Preparar las camas para 
las primeras siembras. Sembrar al 
aire libre azulinas, abol, thlaspis. 
Sembrar en cama amaranto, lobelia, 
hierba doncella, solanum. 
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INIOTAS BRIGFINTINAS 

El Eco de Galicia ,nos llenó de 
asombro comparando á nuestro ar-
ehiasombroso señor Alcalde con Na-
polee, n I, al escribir un artículo so-
bre una de sus estupendas extrali-
mitaciones. 

Nó, diario coruñés, nó; la compa-
ración resulta extraordinariamente 
exagerada. 

Compárelo su merced con el Gue-
bbas, ya que también preside los des-
tinos de una mehalla, annque muni-
cipal, y entonces iremos poniéndo-
nos de acuerdo. 

* * * 
En cambio nos hizo gracia lo que 

el mismo Eco trae respecto al señor 
Gobernador y los presupuestos mu-
nicipales. 

Dice el periódico herculino. 
Que los presupuestos se mandan 

al Gobierno civil para que se corrijan 
y enmienden y para normalizar la 
administración de nuestros munici-
pios y toda extralimitación ilegal. 

Y añade que «una extralimitación 
ilegal es el recargo excesivo del pre-
supuesto de gastos, que da margen 
á recurrir á los arbitrios extraadi- 
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rtarios á los que solo puede recurrir-
se en caso de extrema necesidad, se- 
gún la Ley municipal y una eorción 
de reales órdenes.» 

Y en otra parte escribe que todas 
las corporaciones y enticades de Cá-
ceres alabaron la conducta del señor 
Crespo de Lara, y que «sus unáni-
mes juicios le animarán siempre a 
procurar el merecimiento d3 otros 
análogos...» 

Pues, bien, colega, distingamos. 
El Sr. Crespo de Lara recibiría 

unánimes elogios allá en Cáceres, 
pero aquí en la Coruña, ni los tendrá 
ni los merece, y sinó pruebas al canto. 

Cuando las sociedades de agricul-
tores y demás de este aueblo se le 
presentaron para llamar su atención 
sobre los presupuestos del Ayunta-
miento, les prometió atenderlas, ade-
lantó juicios tan legales como el de 
que los días fijados para la exhibición 
al público de los presupuestos comen-
zaban á correr y contarse desde el 
día siguiente al de la publicación del 
anuncio en el Boletín 

La sesión de la Junta municipal 
se celebró dentro de esos cías sin 
atender á las reclamaciones presen-
tadas. 

Se probó á medio de acta notarial 
que ni se habían expuesto al públi-
co los presupuestos, ni siquiera es-
taban formados en los días en los 
que debían de estar de manifiesto. 

Y, sin embargo, sale ahora, como 
cualquier secretario rural, aeroban-
do el presupuesto ordinario, l'undado 
en que se han cumplido lodos los re-
quisitos legales y en que según las 
afirmaciones del Alcalde, los presu-
puestos estuvieron expuestos al pú-
blico. 

¿Se pueden así recibir eloljos? 
De los contribuyentes, nó. 
Ahora de los que disponen de los 

preaupuestos, es otra cosa. 
Nosotros que figuramos ;r  repre-

sentamos á los primeros, no i.enernos 
más que decir «muchas gracias don 

* * * 
El Boletín oficial de 5 conmina 

con el cinco por ciento de apremio 
sobre el máximun do la malta im-
puesta á los ayuntamientos que no 
remitieron los estados referentes á 
presupuestos, y con llevar á aquellos  

al Juzgado para la exacción de la 
mul a y apremios. 

El Ayuntamiento de Betanzos se 
halla en tan triste caso. 

Sin comentarios. 
* 

fla lallec.ido en el Cairo, el señor 
D. Antonio Vázquez y López Amor, 
que allí desempeñaba una de las pla-
zas de Magistrado del Tribunal mix-
t') internacional. 

Sentimos su prematura muerte y 
le deseamos eterno descanso. 

El finado fué varias veces diputado 
á Cortes por este distrito, por cierto 
que en la primera de las elecciones 
se gastó muchos miles de pesos con 
tal inc tivo. 

Ahora, suponemos que las perso-
nas á quienes tanto les agradaban los 
relucientes centenos, corno que se-
gún ellos decían parecía que acaba-
ban de salir del troquel, le dedicarán 
siquiera un solemne acto fúnebre. 

* 
Falleció también, en esta ciudad, 

el 1. 0  de los corrientes, D.a Joaquina 
Naveira López,. viuda dé García., ma-
dre de nuestros convecinos y distin-
gui los amigos los acaudalados y 
filántropos señores D. Juan y D. Je. 
sús García Naveira. 

La conducción del cadáver al ce-
menterio y los funerales que por el 
alma de la finada se celebraron en la 
parroquial de Santa María, estuvie-
ron sumamente concurridos, sobre 
t Ido el primer acto, que fijé una ver-
dadera manifestación de duelo, en la 
que tomaron parte las sociedades de 
labradores y obreros de la población, 
cuyos asociados conducían hachas 
encendidas, y aun el segundo y eso 
que por Mano de esos errores mani-
fiestos en que de ordinario incurren 
en esta ciudad las personas que rin-
den tributo al fallecido suelen hallar-
se bastante desairados. Bueno es que 
alguna vez comience la reforma de 
tales costumbres. 

* * * 
Los bailes de la Candelaria, tanto 

en el Liceo Recreativo, como en la 
Cdnelia, como llaman á los del tel. - 
tro, estuvieron bastante desanima-
dos. 

* * 
Se arrendó al fin el local del teatro 
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Alfonsetti para dar bailes en la tem-
porada actual, en 450 pesetaa, á don 
Angel Fernández y Compañía. 

Dícennos que antes de dar la voz 
de «á las tres», pues se trataba de 
unas pujas á la llana, hubo quien me-
jeró la postura.. 

* * 
Después de un .parto laborioso, há-

llese gravemente enferma en la Co-
ruña, donde reside, D. a  Clotilde Gu-
tiérrez, esposa de nuestro paisino 
D. Antonio Castro Serrano. 

Deseamos su restablecimiento, 
* * 

La fuente de la carrera de las Mon-
jas apenas echa agua, y .la de la par- 
te baja de la feria del ganado dejá'Cle 
suministrar el precioso y necesario 
liquido. 

¡Bravo por nuestros edites! 
En cambio atienden á lo que á ellos 

exclusivamente importa. 
* * * 

Dícennos que á excitación apena, 
la Junta directiva de la Cofradía de 
la Purísima Concepción y Santa Vera-
Cruz, se declaró en sesión perma-
nente para traiar de un caso espinoso 
y delicado que ocurre á uno de sus 
miembros, incurso según parece en 
excomunión. 

interesado pone á su vez en en-
tredicho á otros de sus compañeros, 
de hacer caso á otros rumores. 

Nosotros latnentamos el percance, 
deseando que :a sumisión y peniten-
cia obren sus naturales efectos. 

* 
Coméntase muchísimo el dicho de 

cierta autoridad a; quien en otros 
tiempos llamaba determinada peña 
«el portugués)', de que en pocos días 
acabará con las sociedades de labra-
dores del partido. 

Trabajo le mandamos. 
Y además, aunque el plazo ro es 

muy largo, recordemos aquello de 
que ?el rey, el amo, ó yo no ramire-
nos? 

Imp. de "Tierra Gallega, - Corrúa 
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tas, y en todo caso hacerlas más sensibles á la 
acci¿n de ciertos parásitos? Se comprende, 
pues. fácilmente que las vides de raíces débi-
les, cuyo tipo es la Riparia, no puedan des-
arrollarse bien; la compresión y la falta de 
aire no pueden dejar de serles perjudicial y 
funesto. Esto se efectúa, sobre todo, en las 
tierras que domina la sílice; tierras blanqueci-
nas, no calcáreas, que se endurecen extraor-
dinariamente con la humedad, hasta parecer 
cemento por la desecación. Se citan numero-
sos casos, que en terrenos de esta naturaleza, 
se achaparra rápidamente la Riparia, presen-
tand 3 una vegetación baja y escogida, que da 
á la :epa un aspecto de matorral muy parti-
cular. 

Tanto como los elementos constitutivos del 
terreno sean fines y tenues, tanto mayor, más 
rápido y completo será su endurecimiento; la 
permeabilidad y la facilidad de aireación de 
los terrenos compactos, estarán, pues, en ra-
zón directa del volumen de los elementos de 
que se componen. 

Estos fenómenos son mucho menos sensibles 
en les terrenos que domina la arcilla, porque 
la formación de ésta deja algunos intersticios 
por donde el aire y las raíces encuentran más 
ó menos fácil acceso. Pero así y todo no son  

estas condiciones favorables para el buen des-
arrollo de-las variedades de y ries de raíces dé-
biles. 

Porta-jajertos de los erren( s compactos 

..4 ',,teri( n‹)5. 	Anté) ico- a plc ri,anosfranco-americanos 
puros 

A. —seco4 Rip.Xemal. Rup. 106s I currisquou X Rup. 603 
CordifoliaXRutustris 	/ Leante Bouchet X Cm - 
Rupestris XA,ol 	 diffilia 142u 

/ ramón -X Rol). G. u.• 2 
(anernet:X Rup. 331AI 

5. — ltinne los 
? 	Solonis.XCord. Rap. 2024 Icorrisquon X Rup. 601 

SolonisXRip. 1615 y 1610 a ramon X Rup. n.• 1. 
Rip.XRup 3306 	3[cur cedro. X Rup. 1202 

Téngase presente que en los terrenos com-
pactos, los cuidados en cl cultivo tendrán so-
bre la adaptación de estos pyrta-injertos una 
influencia tanto mayor cuanto con más cons-
tancia se practiquen. 

Los desfondes de alguna profundidad son 
desde luego indispensables; su acción resulta-
rá tan persistente como arcilloso sea el terre-
no. En los terrenos muy arcillosos, el reblan-
decimiento de las capas profundas dura mu-
chos años; pero en los que son casi exclusiva-
mente silicosos, una fuerte lluvia bastará, á. 
veces, )ara destruir 	el;,landecimiento y 
volver a poner la tierra 	su primitivo esta- 
do de impermeabilidad. 1 	Uores continuas, 
en todo caso, retardarán 1 endurecimiento y 
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La Defensa 
ORGANO DE LAS ASOMACI- ICES DF: 

-.ICULTORES 
Precios de suscripción: 
Betanzos, al mes, 0'50 pesetas. 
Provincias, trimestre, 2 . 00 id. 
Extranjero, semestre, 4'00 id. 

Pago adelantarlo 
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